
Ankatu haría su ceremonia para ser un hombre.  
Estaba preparado, ya que sus padres le enseñaron a ser 
siempre él mismo y luchar por lo que creía. 

Antu, de la aldea vecina, también debía salir al bosque,  
pero sentía temor pues nunca le enseñaron a luchar. 

Ambos se encontraron en el bosque: uno temblando de 
miedo, el otro sonriente y confiado de que sus antepasados 
lo protegían. 

A pesar de pertenecer a aldeas rivales, Ankatu no pudo 
abandonarlo. Lo tomó en su espalda y lo llevó hasta el límite 
de su aldea. 

Al volver Ankatu contó lo ocurrido, esperando el castigo por 
romper las leyes, pero su gente consideró que no sólo era 
valiente sino que además tenía un gran corazón. 

Corazón 
   de Lonko
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